IOT
Eh bueno, pues después de ver el fragmento, sentí un poco como escribí en el test de impotencia, porque aunque obviamente uno siente tristeza, se siente, siente pena por el estudiante, eh siento que hay un poco de impotencia a la hora de… primero, haber podido hacer algo por el estudiante, eh pues yo me vi la película antes y sé que la profesora trató de hacer todo lo posible, pero pues siento que uno como que siempre queda con la sensación de haber podido hacer más. Y por otro lado, impotencia porque es algo que ya pasó y que no se puede deshacer eh y siento que, o sea, yo siento que no, que lo que yo más quisiera era poder evitar la situación y poder evitar la tristeza que los compañeros sintieron. 
¿Y qué te ha transmitido más o menos la profesora en ese trozo de película? 
La profesora me transmitió un poco de… de humanidad y de resignación, por así decirlo, porque ella no tuvo mucho tacto a la hora de decirlos, como que si yo si yo hubiese estado en el lugar de la profesora, yo hubiese tratado de eh primero como hacer un círculo, hacer como una breve introducción, calmarme o algo así, pero la profesora vino y pum, de una les tiró como que el dato, la noticia y pues eso también eh no lo juzgo, sino que lo veo como una forma de resignación a la vida, la resignación al entorno y al contexto de los estudiantes, resignación también al a la situación, eh porque, por ejemplo, la directora dice como que ¿Por qué no tratas primero como de hablarles un poquito de la muerte y eso? La directora dice, la profesora le dice, perdón, como ya eso hay que decirlo, o sea, sí, ya no hay nada más que que suavizarlo, ese es el entorno en el que ellos viven y esto es lo que les va a tocar y si siguen por donde andan, pues esto es lo que va a resultar. 
NOT
Um bueno, eh yo tuve una gata, eh fue la primera gata que tuve como mía, que fue La Mona, se llamaba La Mona. Anteriormente, cuando estaba más pequeña, pues yo pasaba mucho tiempo en la casa de mi abuela, más que en la mía y pues ella tuvo muchos animales, pero pues mi abuela siempre como que, pues mi abuela vi vivió al frente de una, en ese tiempo, al frente de una calle. Entonces pasaban carros, entonces era muy usual que los los gatos gatos se murieran rápidamente, o sea, un gato duraba un año y así, o sea, no duraban tampoco mucho tiempo y estaba más pequeña, entonces como que no, no, también como que mis papás como que me me trataban de esconder mucho las muertes de los animales. Eh entonces como que no, no fui como tan consciente de lo que es perder una mascota hasta hace poco, porque bueno, pues cuando ya tuve como doce años o u once años, um pues tuve mi primera gata que ya estaba en mi casa, que fue La Mona. Entonces la ella llegó chiquita, la recogimos mi hermana y yo, cuando el vecino, el vecino de al frente la estaba como que sacando con un palo de ahí de la de la esquina, entonces pues mi hermana y yo la vimos y la cogimos y la metimos en la casa. 
Entonces pues en un principio en ese entonces vivía mi abuelo, por parte de papá y él vivía con nosotros. Eh mi abuelo no dejó tener el gato, entonces tratamos de llevarlo a mi a donde mi abuela por parte de mi mamá, que era pues donde vivían pues todos esos gatos que que pues antes murieron, y mi abuelo por parte de mamá se dio cuenta y la también la sacó. Entonces la gata volvió a la casa, justamente en ese entonces mi abuelo paterno, pues que vivía con nosotros, enfermó, entonces en la casa pues no hay como, no estamos ni mi papá ni mi mamá mucho tiempo, entonces um se lo llevaron para la casa de mi tía, entonces como mi abuelo se fue, al final la gata quedó en la casa de nosotros. 
Fue la primera gata que tuvimos, um como tal como familia así, duró 12 años con nosotros y pues La Mona siempre fue como um pues sí, pues fue la primera que llegó, y siempre fue como todo un personaje, por así decirlo, mi mamá le decía que era la reina de la casa. Ella era la que mandaba en cuanto a gatos y en cuanto a personas también en la casa, eh La Mona tuvo muchos embarazos, en esa época no teníamos como tanta plata para hacerla operar. Entonces la mona era muy callejera hasta los últimos días esa gata fue callejera, eh salía mucho, le poníamos pañales para que no se no pasara nada, la encerrábamos en el baño y esa gata encontraba la manera de irse igualmente, entonces tuvo muchos embarazos, y hay algo y es que esa gata siempre nos esperó. Eh siempre esperaba que llegáramos eh a la casa para tener los hijos, siempre, siempre, apenas llegaba uno y ya empezaba como su labor de parto, y siempre como que nos buscaba para que le hiciéramos masajes, para que la apoyáramos en la en el parto. Mi gata, pues Pulguis, pues porque nosotros teníamos cuatro gatos y cada uno de mi familia pues le tocaba como un gato, ¿no? Entonces a Hoshi, mi papá; Mona, mi mamá; Maki, Gabriela, mi hermana; y yo, Pulguis. Pulguis fue hija de de, es hija pues de Mona, de Mona.
Eh era todo como un honor tener un gato naranja, full naranja mujer, porque usualmente los gatos naranjas son machos y Mona era mona, totalmente mona, no tenía manchas blancas, era mona mona y mujer. Y… bueno, pues la mona creo que aparte de los embarazos y pues cuando ya tuvimos plata para hacerla operar, no tuvo mayores problemas de salud. La verdad es que La Mona siempre fue muy sana, callejera a morir, eh hasta hace un año, el año pasado que ella resultó con una bola por la tetilla. Entonces La Mona pues pues estuvo con esa bola bastante tiempo, eh tratamos de que… la llevamos al veterinario, la operaron una vez, le hicimos varios exámenes y pues ahí nos enteramos que era cáncer. 
Eh la operamos una vez y la mona es, era súper inmamable para las curaciones, esa gata era insoportable. Uy, no. No se dejaba hacer las curaciones, como les digo, era callejera, entonces se iba mucho, entonces estaba ahí con esa raja ahí al aire libre de porque se quitaba ese cono o la o la o la cajita y se escapaba para que no le hicieran las curaciones. Eso muchas veces generó que se abriera la herida, tocaba que irla a volver a cocer, bueno, cuando por fin curó, pues nosotros empezamos otra vez un tratamiento de cáncer y la gata le volvió a salir otra vez el tumor en el mismo lugar, y esta vez si fue más grande. La íbamos a operar y eso fue una raja de extremo a extremo, eh y lo lo mismo, ya La Mona en ese entonces ya no estaba saliendo, la verdad la verdad ya no tenía, y pues con el tratamiento que fue como una quimio oral eh la gata se volvió más flaca, se volvió más pues quietica, ya perdió fuerza, entonces ella no salía, pero esa gata cuando la operaron, como fue de extremo a extremo perdió mucha parte del músculo, o sea pues perdió mucho músculo. 
Entonces esa gata literal estuvo desde noviembre hasta hasta febrero que murió, estuvo… con la herida abierta porque se le desagarraba todo el tiempo, por más de que yo le hacía curaciones esa gata no, no cerraba, salía, no cerraba. Eh pues La Mona… ella comía y pues tampoco estaba como tan flaca como para uno decir como que uy, no estaba desnutrida, pero pues llegó un momento en el que ella ya se estaba escondiendo. Entonces, pues nosotros con mi familia, pues dijimos dijimos que ya no la íbamos a operar más, que ya no, o sea, que ya no, no queríamos verla como llegar a un punto muy mal del estado de ella. 
Entonces, yo me fui a la salida y yo me despedí pensando que ya no la volvía a ver, pero pues pasaron cosas y La Mona siempre espera, ella siempre esperó, esperó a que yo llegara a la salida y pues bueno, eh yo llegué un viernes, y entonces el lunes, pues yo ese día tenía cita médica, entonces mi papá y mi mamá la llevaron al veterinario y entonces eh La Mona siempre le dio mucho susto ir al veterinario, salir de la casa y pues mientras la llevaba pues del susto le dio un paro al corazón y falleció.
 Entonces yo me sentí muy culpable porque yo fui de las que más dije por favor, llevémosla al veterinario a ver qué más podemos hacer y pues pues digamos que sí teníamos también la intención de que si el doctor nos recomendaba, pues dormirla, la íbamos a dormir, pero pues queríamos que se muriera tranquila con nosotros ahí al lado, no asustada en la calle, y eso me hace sentir con mucha culpa.
NOT
Ahora lo que te voy a preguntar es ¿qué haces en un día normal? ¿Cómo es tu rutina? 
Eh bueno, mi rutina, pues usualmente en un día común y corriente voy a trabajar, me levanto, me hago mi skincare, eh voy a trabajar, estoy pues, yo soy profesora, trabajo de siete a tres de la tarde. Entonces pues doy las clases que tengo que dar, soluciono los problemas de convivencia que aparezcan, hablo con mis niños, eh salgo de allá, llego a mi casa tipo cuatro y media, eh y pues ahí ya digamos que eso es lo que como que cambia. Algunos días o salgo con mi pareja, u otros días estoy en casa preparando clase, o u otros días pues simplemente me quedo pues durmiendo por la tarde si estoy muy cansada. Eso, ah y, pues por la noche vuelvo y hago mi skincare y me voy a dormir. 
IOA
Eh bueno, ¿qué emociones me generó? Me generó como mucha plenitud, tranquilidad. Eh sí, es como una felicidad, pero es una felicidad como, no tanto ligada como a la diversión y al juego, sino más bien como al asombro por lo que nos rodea. Eh… 
¿De pronto el rostro de los personajes? 
Ah, el rostro de los personajes también me generó como tranquilidad, como como así como ganas de cerrar los ojos, pero no no por miedo, sino de como también disfrutar el sonido de la belleza del mundo, por así decirlo.
NOA
Bueno, eh la situación feliz es, pasó en enero, fue el viaje que tuve con Juan José, mi novio. Fue una fue un viaje que estuvimos planeando, pues no, fue como un re viaje, por así decirlo, fue aquí en Colombia, pero fue como un paseíto que estuvimos planeando desde septiembre, entonces estuvimos ahorrando cada mes para poder hacerlo. Eh y pues bueno, digamos que una de las razones por las que me hizo sentir muy feliz fue primero porque fue un plan hice con mi novio, segundo, porque eh… sentí que de alguna manera ya era grande, por así decirlo, como también libre de mis padres, porque yo nunca pues había hecho como un viaje así solamente con dos personas. Sí tuve viajes a algunos laditos con amigos y eso, pero éramos como siempre hemos sido como que un grupo más o menos grande, pero así como sola, dos personas, eh también pues fue todo el proceso de pedirle permiso a mis padres de que me dejaran ir sola con mi novio, eh que nos dieran permiso de ir en la moto, porque la idea era que fuera un plan motero. Entonces pues como que toda esa el desarrollo pues del pre-paseo, como que me hizo sentir muy orgullosa de de nosotros, de mí misma, me hizo sentir muy contenta, me hizo sentir como ya más confiada con mi, con, pues yo, grande, por así decirlo, de con mi adultez. La sentí como más real, sentí como que salí un poco de ese caparazón. También todo el proceso de organización logística y económica del viaje me gustó, es algo que pues en general me gusta, eh me gusta haberlo hecho, y pues con respecto al viaje, pues fue súper súper esperado, muy ansiado, eh como que cada vez se acercaba más y uno como que aún lo seguía viendo lejos, pero al mismo tiempo cerca. 
Fuimos al eje cafetero, que es de mis lugares favoritos de Colombia. El eje cafetero, que pues fuimos al eje cafetero, que fue uno de mis lugares, es de mis lugares favoritos de Colombia, pues yo no he salido del país, pero sí he tenido como oportunidad para ir hasta el Amazonas, pero igual el eje cafetero sigue siendo mi amor. Es un lugar que me hace sentir plena, me hace sentir en paz, me hace sentir otra vez como como con fe en la humanidad, por así decirlo. Entonces, bueno, fuimos en moto, fue muy divertido, eh estuvimos en lugares que yo ya había visitado, que él no, entonces fue como muy chévere mostrarle. Eh por otro lado, fuimos al Parque del Café, entonces estuvimos en los juegos en los juegos… ¿Cómo se llama eso? En los juegos mecánicos. 
Entonces fue súper chévere porque digamos que ya había tenido como que un novio antes, pero con ese novio digamos que pues era como todo muy meh. Entonces es como que a él casi no le gustaban esas atracciones, nunca fuimos. En cambio pues con Juan sí, entonces es muy chévere. Aunque tuvimos también nuestras anécdotas de que nos perdimos, nos llovió, nos dio frío, pues igual también eso, pues ahorita viéndolo, pues también fue parte de la del paseo y ahorita nos reímos de eso. y aunque en el tiempo nos haya pues dado miedo. También, pues tuvimos la oportunidad de ver un de estar en glam, en un camping, perdón, no en un glamping, en un camping. y yo creo que esa fue como la parte favorita del viaje, porque pues estaba todo oscuro y vimos un montón de estrellas, vimos eh constelaciones, vimos satélites que al principio pensábamos que eran estrellas fugaces, pero después vimos dos estrellas fugaces y vimos un montón de satélites, el movimiento y era pues muy chévere ver esa cantidad tan descomunal de estrellas, de puntos blancos que titilaban o no, que se movían o no, en el cielo. Entonces siento que me dan recuerdos como también mucho ese momento a esa plenitud, como a esa paz, de querer cerrar los ojos y que el mundo se quede ahí parado.
